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TRANSCRIPCIÓN DE DOCUMENTOS
A) Documentos relativos a la búsqueda de edificio y al traslado
Exposición al Rector de los Directores de las Escuelas de Arquitectura y de
Ingenieros Industriales.
Ilmo. Sr:
Los que suscriben, Directores de las Escuelas de Arquitectura y de Inge-
nieros Industriales, opinan que el R. D. de 21 de mayo último comprende,
aunque no lo exprese de un modo taxativo, a las Escuelas mencionadas, cuyas
enseñanzas, por ser las necesarias para la obtención del Título de Arquitecto
e Ingeniero Industrial respectivamente, corresponden al grado más elevado de
enseñanza técnica y son de igual categoría que las de Facultades que tienen
establecido el grado de Doctor.
Partiendo de este criterio, han iniciado gestiones para presentar a la apro-
bación de la Superioridad un proyecto de reorganización y ampliación de
dichas Escuelas, a base de un edificio común y de un régimen autonómico
análogo al que se establece para las Facultades universitarias; mas como quie-
ra que la Universidad, en su acepción más propia, creen que ha de conside-
rarse integrada no sólo por las cinco Facultades actuales, sino también por las
Escuelas técnicas antedichas, juzgan oportuno, en vista del Estatuto formula-
do por la ponencia nombrada por el Claustro de su digna Presidencia, some-
ter a la consideración del mismo la conveniencia de que figure, ya desde
ahora, dicho extremo, en el Estatuto que va a aprobarse; y al efecto tienen el
honor de proponer la siguiente enmienda:
ARTÍCULO ADICIONAL. Las Escuelas de Arquitectura y de Ingenieros
Industriales fonnan también parte de la Universidad, en calidad de Facultades
de carácter técnico. Se regirán por Reglamentos especiales aprobados por sus
respectivas Juntas en igual forma que los de las otras Facultades, y les serán
aplicadas todas las disposiciones del presente Estatuto que no se opongan a
las particulares de dichos Reglamentos.
Dios guarde a V. l. muchos años. Barcelona 5 de agosto de 1919.
Luis Domenech - P. Castells.
fimo. Sr. Rector de la Universidad de Barcelona.
*
Exposición de Castells al Subsecretario del Ministerio de Instrucción Pública
Ilmo. Sr.:
La Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona viene gestionando
hace tiempo la favorable resolución de un asunto tan esencial para la vida de
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este Centro como es la obtención de adecuados locales y medios suficientes
para instalar como es debido sus clases y Laboratorios.
Cuando las dificultades inherentes a este problema estaban en vías de
solución gracias a la protección iniciada por el Gobierno creando la Univer-
sidad Industrial y disponiendo que la Escuela de Ingenieros pasase a consti-
tuir, dentro de aquella, el grado superior de enseñanza, surgieron de nuevo,
juntamente con campañas políticas bien conocidas contra las Escuelas regidas
por el Estado, otras dificultades de más difícil arreglo por relacionarse con el
régimen y dirección de dichas Escuelas, a las que amparó el Gobierno incor-
porándolas totalmente al Ministerio de Instrucción Pública.
Como el paso de la nuestra al recinto de la Universidad Industrial ya había
tenido lugar para algunas asignaturas, al tener que suspenderse l traslado
quedó la Escuela en la situación anómala en que todavía se halla y que entor-
pece notablemente su desarrollo.
Parte de las clases vienen dándose en la Universidad literaria. Otra parte,
en la Universidad Industrial a considerable distancia de la primera. Aquí, sin
locales adecuados para atender al desarrollo, cada día más necesario, de las
clases experimentales. En la Universidad Industrial, disponiendo sólo de loca-
les muy dispersos, cedidos algunos con carácter interino, y lo que es más
grave, bajo la amenaza de tener que abandonar los pocos Laboratorios que,
después de intensos y continuados esfuerzos, se ha logrado instalar en buenas
condiciones.
Siempre es de lamentar que los Centros docentes del Estado luchen con
defic.iencias de locales o de material y que puedan llegar a instalarse con
mayor holgura los sostenidos por organismos provinciales con fines muy
diversos; pero lo que sucede en el presente caso es verdaderamente inaudito,
porque el Estado mismo es el que subvenciona espléndidamente a la Univer-
sidad Industrial de la que forma parte la Escuela de Ingenieros, y al no cum-
plirse lo estipulado con respecto a los locales que hace tiempo debiéramos
ocupar, y al permitirse que se destinen íntegramente a las demás enseñanzas
aquellas subvenciones, resulta en definitiva que el propio Estado, sin darse
cuenta, favorece la obra que se está urdiendo para realzar y enriquecer las
enseñanzas de la Diputación y para desprestigiar y destruir las que de él
dependen.
Para contrarrestar esta labor el camino a seguir no es dudoso. Puesto que
contribuye el Estado con subvenciones muy cuantiosas, que pronto sumarán
millón y medio de pesetas, al sostenimiento de la Universidad Industrial, y
habiéndose estipulado dicho auxilio juntamente con la condición de que la
Escuela de Ingenieros Industriales fuese instalada allí debidamente, hemos de
insistir una vez más en la necesidad de que el Estado haga respetar sus dere-
chos, evitando que se perjudiquen los legítimos intereses de esta Escuela,
único Centro oficial que forma parte de aquella entidad en virtud del R. D. de
creación de la misma.
Pero si esta solución, que venimos reclamando hace años, aunque sea la
más justa, ha de abandonarse, natural sería que el Estado dedicase de una vez
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atención preferente a la enseñanza técnica superior de Cataluña, y que se
adoptasen los acuerdos necesarios para que pudiese construirse un nuevo edi-
ficio, que podría ser común a las Escuelas de Arquitectura y de Ingenieros, y
en el que habrían de instalarse, con la holgura y esplendidez que corresponde
a la elevada misión de dichos Centros, Laboratorios para las clases prácticas
y Laboratorios especializados, de investigación, de ensayos y comprobación
de primeras materias, con el doble fin de perfeccionar la enseñanza y de esta-
blecer íntimo contacto entre la vida de dichas Escuelas y las necesidades de
la construcción y de la industria.
El Claustro de Profesores de la Escuela de Ingenieros Industriales de Bar-
celona y en su nombre el que suscribe, al saludar a V. l. con el mayor respe-
to, tiene el honor de suplicarle que eleve al Excmo. Sr. Ministro, apoyándola
con su interés y benevolencia, esta sucinta exposición.
Dios guarde a V. l. muchos años. Barcelona 22 de junio de 1920.
* *
Exposición de Castells al Presidente de la Subcomisión de Edificios de Ins-
trucción Pública de Barcelona.
Muy lltre. Sr.
A! objeto de cumplimentar, con la necesaria brevedad pero del modo más
completo posible, las instrucciones acordadas por la Subcomisión de su digna
Presidencia, considero oportuno referirme, en primer lugar, a los folletos que
se adjuntan publicados por esta Escuela y relacionados con el objeto de la
Comisión de Edificios, pasando después a relatar el estado actual de las ges-
tiones'.
El proyecto de nueva Escuela de Ingenieros que se desarrolla en el pri-
mero de aquellos constituye un estudio completo y detenido de las necesida-
des de la Escuela y del modo de atenderlas en relación con la importancia de
la misión que le está confiada; cuyo estudio lo efectuó el propio Claustro,
como consecuencia de la creación de la Escuela Industrial y de lo dispuesto
en el R. D. de su fundación (24 de marzo de 1904) para que se instalasen allí
nuestras enseñanzas; habiendo sido entregado a la superioridad en enero de
1910.
Salvo variaciones de poca importancia, pues ni el plan de estudios ni las
necesidades de la Escuela han variado mucho desde aquella fecha, por lo que
puede decirse que representa todavía dicho proyecto la solución que conside-
ramos más adecuada.
I Se refiere a la separata de la Revista Tecnológico-Industrial de julio-agosto de 1910. que con-
tiene el proyecto de nueva Escuela. y a los folletos El traslado a la Escuela Industrial y w incor.
poración al Estado. incluidos en el número 13 de la colección Documentos.
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Desgraciadamente, no encontramos en el Gobierno, ni tampoco en la Junta
de Patronato de la Escuela Industrial, todo el apoyo que hubiera sido necesa-
rio para vencer las dificultades económicas inherentes a un problema de aque-
l1a importancia, y el mencionado proyecto tuvo que ser sustituido, después de
algunos años, por otro mucho más modesto: el de adaptación a las necesida-
des de este Centro de una gran parte del edificio principal de la Fábrica Bat-
lIó y otras construcciones anexas, destinando el primero a gabinetes, aulas y
otras dependencias y las segundas a diversos Laboratorios.
Los acuerdos tomados por la referida Junta para l1evar a cabo, en virtud de
lo estipulado con el Gobierno, el traslado de nuestra Escuela a dichos locales,
constan en las actas de aquella entidad y de ellos tenemos copias, lo mismo
que de los planos de adaptación de aquel edificio, Laboratorios anexos, y
demás documentos relacionados con este segundo proyecto; pudiendo por 10
tanto examinarlos la Comisión, cuando 10 juzgue oportuno.
Los incidentes que surgieron, dificultando primero el traslado y llegando
después a impedirlo por haberse destinado aquel1os locales a otras enseñan-
zas, los pusimos de manifiesto en los fol1etos titulados "El traslado a la Escue-
la Industrial" y "La incorporación al Estado", cuestión esta última que, aun-
que en apariencia no se relaciona con la primera, tiene no obstante con ella
una gran conexión, ya que, en el fondo, la oposición a nuestro traslado, lo
mismo que las dificultades que motivaron el cambio de régimen económico,
no fueron más que consecuencias de la campaña política que se inició contra
las Escuelas Oficiales, al resistirse éstas a someterse a determinadas imposi-
ciones.
Por 10 que respecta a la nuestra, como eran muchos y muy antiguos los
inconvenientes derivados de la insuficiencia de los locales y había por otra
parte verdadero empeño en apresurar la realización del vasto plan concebido
al crearse la Escuela Industrial, se babía ya verificado, en sucesivas etapas, el
tra..,lado de algunas enseñanzas a aquel recinto, sin aguardar a que se resol-
viera acerca de los locales que, en definitiva, habíamos de ocupar; así es que
al tener que suspender el traslado de las restantes, quedó la Escuela en la
situación anómala en que todavía se halla y entorpece notablemente su mar-
cha.
17 clases orales y 19 prácticas vienen dándose en la Universidad literaria;
otras 7 orales y 7 prácticas, en la Escuela Industrial, a considerable distancia
de la primera. Aquí, sin locales adecuados para atender al desarrollo, cada día
más necesario de las cla.'!es experimentales. En la Escuela Industrial, dispo-
niendo sólo de locales muy dispersos, cedidos algunos con carácter interino y
lo que es más grave, bajo la amenaza de tener que desalojar los pocos Labo-
ratorios que, después de intensos y continuados esfuerzos, se ha logrado ins-
talar en buenas condiciones.
La relación detallada de las gestiones que hemos venido realizando para
solucionar el conflicto que se derivaba de la prolongación de una situación tan
perjudicial no corresponde al carácter de este escrito. Pongo desde luego a la
disposición de la Comisión cuantos datos y antecedentes crea preciso consul-
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tal, Y sólo diré, resumiéndolos, que fue expuesta dicha situación, por medio
de una Memoria documentada, al Ilmo. Sr. Rector de la Universidad2, y que
se ha dado conocimiento de la misma a cuantos Gobiernos se han sucedido,
por medio de notas e instancias apoyadas por Diputados y Senadores, muy
especialmente por el Senador por esta Universidad y el Presidente de la Aso-
ciación de Ingenieros, que era a la vez Diputado a Cortes, los cuales interpe-
laron en varias ocasiones al Ministro de Instrucción Pública3; se han intenta-
do también toda clase de mediaciones, y en particular las de significados
Patronos y la del Delegado Regio de la Escuela Industrial, sin que hasta la
fecha se haya adelantado un solo paso en el camino de hacer cumplir a dicha
entidad los compromisos contraídos con el Gobierno y sus propios acuerdos.
En la última exposición dirigida a la Superioridad con motivo de la visita
del Ilmo. Sr. Subsecretario de Instrucción Pública, nos expresábamos de este
modo:
[y aquí reproduce tres párrafos del documento anterior que acabamos de
transcribir: "Siempre es de lamentar [...] y las necesidades de la construcción
y de la industria].
He considerado oportuno transcribir lo que antecede para dar idea del
estado actual de nuestras gestiones en problema de tan vital interés para esta
Escuela. Al terminar añadiré que la Junta de Profesores tiene nombrada
desde hace unos meses una Comisión, cuyos trabajos se encaminan al mismo
fin, habiéndolos efectuado últimamente cerca de la Asociación de Ingenieros
y del Delegado Regio de la Escuela Industrial, interesando de éste vea el
modo de lograr que la constitución y el funcionamiento de la Junta de Patro-
nato de aquella Escuela se ajusten a lo que se dispuso en el R. D. de su fun-
dación.
Lo que tengo el honor de comunicarle, ofreciendo a la vez ampliar esta
información en cuantos puntos desee.
Barcelona 29 de noviembre de 1920. El Director.
Muy Iltre. Sr. Presidente de la Subcomisión de Edificios de Instrucción Públi-
ca de Barcelona.
..
2 Se refiere a la Exposición y Dossier anexo de fecha 23 de febrero de 1916, reproducido en
LUSA, G. (2003) "El conflicto con la Diputación (1917). La plena incorporación de la Escuela al
Estado (1917)", Documentos de la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, núm. 13,177-
196.3 Algunas de esas intervenciones parlamentarias (en particular las de José Daurella y Carlos E.
Montañés), recogidas en los respectivos diarios de sesiones, figuran entre los documentos originales
reproducidos en LUSA (2003), 138-164.
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B) Litigio con la Diputación a causa del material de la Escuela
Carta del Director, Paulino Castells, a Ramón Ma Pons y Bas, Conservador de
Museos y Gabinetes de la EllB
Teniendo noticia de que V. S., al asistir al acto en que tomó posesión D.
José A. Barret del cargo de Director de la Escola Elemental del Treball, faci-
litó detenninado inventario del material de la Escuela de Ingenieros que se
encontraba en locales de la primera, contraviniendo con ello las instrucciones
que había recibido de parte del que suscribe, le ordeno que a la mayor breve-
dad se sirva remitirrne:
1 ° La copia del acta triplicada relativa a dicha toma de posesión que debió
quedar en poder de V. S.
2° Una copia exacta del inventario que V. S. entregó referente a material
de la Escuela de Ingenieros.
3° La contestación de oficio a la presente comunicación, con expresión de
los motivos por los que V. S. dejó de cumplir las órdenes recibidas.
Dios guarde a V. S. muchos años. Barcelona 2 de abril de 1917.
* * *
Contestación de Ramón Ma Pons al oficio anterior
M.I. s.:
Tengo el honor de cumplimentar las órdenes comunicadas por V. S. en
fecha de 2 de los corrientes, infonnando al extremo:
Primero, que habiéndome personado en Diputación Provincial de Barce-
lona a los fines por V. S. ordenados, el Secretario de la Comisión de Instruc~
ción Pública y Bellas Artes respondió a mi petición: "que no se habían expe-
dido más que dos actas de la toma de posesión del Sr. Barret, una para la
Excma. Diputación y otra para ser archivada en la "Escola Elemental del Tre-
OOll!',y ninguna para las personalidades".
Cumplimentando el 2° extremo, tengo el honor de acompañar copia literal
autorizada de la lista de Material propiedad de la Escuela de Ingenieros Indus-
triales que se halla instalado en la "Escola Elemental del Treball" (Universi-
dad Industrial y anexos) que utilizan para sus enseñanzas.
Respecto al 3er extremo, no cabe mayor información que relacionar los
hechos.
Presentado el inventario, copia del remitido a la Excma. Diputación, el Sr.
Presidente de la Comisión de Instrucción Pública y Bellas Artes [Josep Puig
i Cadafalch], que presidía el acto, me pidió declarara si en el Inventario pre-
sentado constaba todo el material instalado en la "Escola Elemental del Tre-
ball", a cuya pregunta hube de contestar que había allí material que, siendo
propiedad de la Escuela de Ingenieros, no constaba en el Inventario de la
"Escola Elemental del Treball".
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La presentación pues de la lista de material de Ingenieros fue un acto natu-
ral dirnanante de la referida torna de posesión, e ineludible en virtud de mi
cargo de Conservador, y de ~arantía para la propia Escuela de Ingenieros.
Réstame observar, con el debido respeto, que la orden de referencia que
obra en mi poder es de fecha posterior al citado acto de posesión, no estando
en mi mano forzar los hechos.
Esto es todo lo que lealmente cúmpleme manifestar respecto a la informa-
ción ordenada, quedando en todo a las órdenes de V. S.
Dios guarde a V. S. muchos años. Barcelona 4 de abril de 1917.
El Conservador de Museos y Gabinetes, Ramón MsPons y Bas.
Carta del Director al Gobernador Civftde la Provincia de Barcelona.
Excmo. Sr.:
El día 21 del pasado marzo tomó posesión del cargo de Director de la
"Escola elemental del Treball" situada en el recinto de la Escuela Industrial el
funcionario designado por la Excma. Diputación provincial para dicho cargo.
Le consta a esta Dirección de un modo positivo, por haber asistido a dicho
acto el Conservador del material de esta Escuela D. Ramón Ma Pons y a parte
del mismo, aunque casualmente, al Profesor auxiliar D. Enrique Gil, que en
el citado acto se hizo entrega al nuevo Director de la Escola del Treball, no
sólo de locales y material pertenecientes a dicha Escuela, sino también de
otros locales próximos donde se hallan instalados los Laboratorios de Quími-
ca y Metalurgia de la Escuela de Ingenieros, cuyos locales fueron ya objeto
de una comunicación del que suscribe a la Superioridad en 19 de febrero de
1916 y se evitó en aquella fecha que fueran entregados a la Escola del Tre-
ball; como también ha sido entregado ahora a dicha Escuela todo el material
de la de Ingenieros existente en dichos Laboratorios y el que está instalado en
locales de la Escoladel Treball desde hace algunos años, pero que pert~,
como el primero, a la Escuela de Ingenieros Industriales; cuyo asunto se rela-
ciona íntimamente con el contenido de otra comunicación enviada a la Supe-
rioridad en 16 de febrero de este año; y siendo importante manifestar que las
antedichas entregas, aun considerándolas desprovistas de toda fuerza legal,
constan como efectuadas en un acta firmada que se extendió por duplicado,
obrando un ejemplar en poder de la Diputación y otro en la Escuela elemen-
tal del Treball.
Debo también participar a V. E. que los Laboratorios mencionados consti-
tuyen la parte más extensa y mejor instalada de esta Escuela de Ingenieros;
que el material de propiedad de la Escuela existente en aquellos es cuantioso
y valiosísimo y que la maquinaria de la Escuela de Ingenieros que se trasladó
a locales de la Escola del Treball, en épocas en que no se habían suscitado
divergencias, constituye un taller dé ajuste muy completo, también de pro-
piedad indiscutible de la Escuela de Ingenieros.
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Así pues, si la entrega de aquellos Laboratorios y del referido material a
una Escuela provincial no fuese revocada por el Poder público, es indudable
que podrían sufrir grave quebranto los intereses del Estado en esta Escuela, y
aunque no de hecho, por lo que respecta a nuestro derecho constituiría lo rea-
lizado un verdadero despojo cuya trascendencia no he de encarecer a V. E.,
limitándome a reclamar el auxilio y la protección que me son necesarios para
evitar los incalculables perjuicios que pueden derivarse del acto mencionado
si no se dictan con urgencia las medidas procedentes para anularlo.
Por los informes del que suscribe, consta en el acta de la referida toma de
posesión de un modo explícito que se hace entrega a la Escola elemental del
Treball de los antedichos Laboratorios de Química ~ Metalur~ia utilizados
12Qr la Escuela de In~enieros con todo el material Que los inte~ra y también
que se entrega a la Escola del Treball el material de la Escuela de In~enieros
instalado en de~ndencias de la ¡lrimera.
Como de ser ciertos estos extremos el acta de referencia lleva en sí misma
vicio de nulidad, suplico a V. E. que una vez practicadas las diligencias que
estime pertinentes para comprobarlos, tenga a bien ordenar que ínterin no se
resuelvan por la Superioridad las cuestiones suscitadas y especialmente la de
los locales que en definitiva haya de ocupar esta Escuela, quede sin efecto la
entrega efectuada en todo lo que se refiere a locales y material que la Escue-
la de Ingenieros Industriales viene utilizando para sus enseñanzas.
V. E. no obstante resolverá lo que considere más oportuno.
Dios guarde a V. E. muchos años. Barcelona 4 de abril de 1917.
* * *
Carta del Director al Subsecretario del Ministerio de Instrucción Pública
Ilmo. Sr.:
En cumplimiento de la orden de V. l. fecha 27 de marzo el que suscribe
amplía su anterior informe acerca de las cantidades consignadas en los Pre-
supuestos provinciales para material de esta Escuela, manifestando, en primer
lugar, que dichas cantidades, aunque hayan figurado en los Presupuestos pro-
vinciales, no deben considerarse como cantidades concedidas por la Diputa-
ción para material, y para demostrarlo acompaño una copia (anexo n° 1) de la
R. O. de 16 de agosto de 18664, en virtud de la cual el sostenimiento de esta
Escuela, que venía efectuándose desde su fundación (R. D. de 4 de septiem-
bre de 1850) a cargo del Estado, continuó desde entonces en la forma que se
verifica en la actualidad, esto es, con la cooperación del Estado, de la Dipu-
4 No la incluyo, puesto que está reproducida en LUSA, G. (1997) "La difícil consolidación de las
enseñanzas industriales (1855-1873)", Documentos de la Eicuelade Ingenieros Industriales de Bar-
celona, núm. 7, 61 y 112-113.
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tación y del Ayuntamiento; como también se acompaña (anexo n° 2) la parte
del Presupuesto provincial vigente relativo a esta Escuela. Dichos documen-
tos ponen de manifiesto que la Diputación no satisface el importe de tal o cual
partida del presupuesto de gastos, sino que satisface en realidad la diferencia
entre las cantidades que se recaudan en la Escuela procedentes de la subven-
ción del Estado, del Ayuntamiento, de los derechos de matrícula, etc. y los
gastos habidos, o sea el ~ que anualmente resulta. De aquí que el Presu-
puesto de esta Escuela, como el de otros Centros, figure en el Presupuesto de
la Diputación como Presupuesto especial en el que constan los ingresos y gas-
tos por diferentes conceptos, y se consigna al final el Déficit a cubrir con fon-
dos ¡2rovinciales, cuya cantidad es la que entrega la Diputación a la Escuela.
Debido precisamente a este régimen económico es por lo que se origina
una dificultad, poco menos que insuperable, al trabajo de indagar la propor-
ción en que han contribuido a los gastos de determinada especie cada una de
las entidades sostenedoras de esta Escuela, dificultad que ya indicábamos en
nuestro informe anterior, como cuestión previa para la resolución de lo refe-
rente a la propiedad del material.
Esto no obstante, opina el que suscribe que si se tratase únicamente de
saber si el déficit costeado por la Diputación ha de considerarse mpleado en
gastos de personal o de material, podría esto resolverse con sujeción al
siguiente criterio:
La subvención de 15.000 pis. que concedió el Estado y que viene figuran-
do como ingreso en el Presupuesto de la Escuela procede, según la citada R.
O. de 16 de agosto de 1866, del Capítulo 19, arto 20 del Presupuesto del Minis-
terio de Fomento, aplicable al material de las Escuela.~ Industriales; y conti-
núa satisfaciéndose en la actualidad del Capítulo 10 del Presupuesto de Ins-
trucción Pública, destinado al mismo objeto, así es que debe considerarse
invertido en material de la Escuela.
Los derechos de prácticas de los alumnos también figuran como ingreso
en el Presupuesto. Aunque están incluidas en la partida de 42.630 pis. que
comprende derechos de matrícula y prácticas, ascienden en estos últimos años
a má.~ de 10.000 pts., cuya cantidad indudablemente ha de emplearse, como
se emplea, en gastos de material.
Tenemos pues que, sólo con la subvención del Estado y los derechos de
prácticas, ya quedan cubiertos con exceso los gastos de material que se con-
signan en el mismo Presupuesto por valor de 20.000 pts., de lo cual resulta
que el déficit a cubrir con fondos provinciales, lo mismo que la subvención
del Ayuntamiento y los derechos de matrícula de los alumnos han de consi-
derarse invertidos en gastos de personal.
Si de los Presupuestos últimos pasásemos aexaminar los anteriores, cree-
mos fundadamente que podríamos deducir de todos ellos análogas conclusio-
nes y que podría demostrarse de modo bien concluyente que nunca se ha
empleado en gastos de material el déficit costeado por la Diputación, con lo
que caerían por su base las reclamaciones de ésta para que se declare de su
propiedad parte del material de la Escuela.
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Pero aún en el supuesto, muy improbable, de que se llegase a deducir que
alguna parte del mencionado ~ se hubiese empleado en material, nos
afinnamos en nuestro criterio de que no podríamos resolver qué parte es
aquella, no ya en el material mismo, sino en su importe, porque desconoce-
mos la participación que debería darse de los gastos de material a la subven-
ción del Ayuntamiento y a los derechos de matrícula de los alumnos.
Pasando ahora a informar respecto de las reservas con que hayan podido
consignarse las partidas relativas al material, he de manifestar a V. l. que,
desde 1866 en que empezó la Diputación a cooperar al sostenimiento de esta
Escuela, no encontramos reservas ni condición alguna hasta los Presupuestos
provinciales de 1914 y 1915, en los cuales la partida antedicha aparece redac-
tada en la siguiente forma:
Material- "Cantidad a entregar, nrevia a~robación I2Qr la CoIl2Qración ~ro-
vincial del presupuesto de inversión" 20.<KX> pts.
Al reclamar la Escuela contra los Presupuestos de 1916 y 1917, a causa de
aquella anomalía y de otras que se iban introduciendo, se resolvió primero por
R. O. de 29 de enero de 1916 y después por R. O. de 14 de diciembre del
mismo año, ambas del Ministerio de la Gobernación, que no había lugar a la
condición impuesta; así es que en el Presupuesto provincial de 1916 y en el
actual, se hace referencia a dichas RR. OO., como puede verse, por medio de
notas impresas en encarnado, declarando que queda suprimida dicha condi-
ción.
Cúmpleme también informar que, antes de haber reclamado contra los
Presupuestos, o sea durante los años 1914 y 1915, la Escuela envió a la Dipu-
tación el presupuesto de inversión que se le exigía; y la comunicación que se
nos remitió aprobando el de 1914 es la que se transcribe (anexo n° 3), a cuya
comunicación no opusimos entonces reparos, por considerar que el asunto de
la propiedad no era de nuestra incumbencia y también para no exponemos a
que se dilatase con nuevos trámites el pago de las atenciones a esta Escuela.
Al aprobar el presupuesto de material para 1915 no hizo la Diputación nin-
guna salvedad.
Estas son las únicas reservas de que tenemos noticia introducidas por la
Diputación en los Presupuestos de la Escuela, pero bien claramente se dedu-
ce de cuanto hemos expuesto que, en nuestra opinión, aquellas condiciones
estaban desprovistas por completo de valor legal y que si ya no se hubiese
demostrado que hemos de prescindir de las mismas en los considerandos de
la R. O. de 29 de enero de 1916, tampoco podrían tener aplicación por impo-
sibilidad de hacer distinciones en el material adquirido y sobre todo porque la
Diputación, al satisfacer el déficit, no satisface el importe de ningún gasto de
la Escuela en particular.
Además de los créditos para material, procedentes del Presupuesto de la
Escuela, o sea los que hasta ahora hemos considerado, la Diputación ha con-
cedido algunas veces créditos especiales a cargo de otras partidas del Presu-
puesto provincial, principalmente para el traslado de algunas clases y Labo-
ratorios de esta Escuela al recinto de la Escuela Industrial y para su nueva 
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talación, cooperando a la labor que confió el Estado a la Junta de Patronato
de dicha Escuela.
Desde luego que no es aplicable a dichas cantidades lo que llevamos dicho
respecto del régimen económico de este Centro, sino que estas deben consi-
derarse como concedidas por la Diputación e invertidas para el fm que fueron
solicitadas.
Al conceder estos créditos, no tenemos noticia de que haya impuesto
nunca la Diputación condiciones ni reservas, de modo que la parte de mate-
rial que se adquirió con los mismos y que la Escuela viene utilizando, ha de
considerarse indudablemente de propiedad de ésta, al igual que el adquirido
con las otras asignaciones, no mediando expresa disposición en contra; lo
mismo también que el material procedente de donativos y el que se debe a tra-
bajos de Profesores y alumnos.
Tal es el criterio que sostuvimos en nuestro informe anterior y nos afIrma-
mos en él, al remitir a V. l. el que se ha dignado confiamos, encareciéndole al
propio tiempo la conveniencia de que se resuelva pronto y de un modo ter-
minante la cuestión de propiedad suscitada, para evitar que llegue a tener
efecto la entrega, ya intentada, de una gran parte del material de este Centro
a una Escuela provincial a pretexto de que había sido costeado dicho material
con fondos provinciales.
Dios guarde a V. l. muchos años. Barcelona 14 de abril de 1917.
Carta del Director al Alcalde de Barcelona
Excmo. Sr.:
Tengo el honor de remitir a V. E., en cumplimiento de lo que interesaba el
Sr. Presidente accidental de la Comisión de Cultura en su atenta comunica-
ción fecha 13 de octubre último, la relación de las cantidades invertidas en
pagos de material de esta Escuela desde el año 1870 a que alcanzan los datos
que obran en la misma, hasta la fecha.
En dicha relación se han incluido las cantidades relativas a la suprimida
Escuela provincial de Artes y Oficios porque esta Escuela estaba agregada a
la de Ingenieros Industriales y el material que se adquiría servía indistinta-
mente para las dos Escuelas.
En la tercera columna constan asimismo algunos créditos extraordinarios
concedidos por el Instituto de Material Científico expresamente para materias
de enseñanza de la Escuela de Ingenieros.
Al remitir los datos adjuntos cúmpleme expresar a V. E. mi reconocimien-
to por haber tomado en consideración nuestra demanda, con lo que de
momento ya se consigue que la Corporación de su digna Presidencia pueda
apreciar la exigüidad de las cantidades mencionadas y la gravedad de la situa-
ción actual, a causa de las disminuciones sufridas cuando mayores eran las
necesidades de la enseñanza.
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La pequeñez de las cantidades que han podido destinarse a la adquisición
de material de experimentación es en realidad todavía mayor que la que se
desprende de aquella estadística, porque en un Centro docente donde se matri-
culan cerca de cuatrocientos alumnos y en el que se dan diariamente veinti-
cinco clases entre orales y prácticas, una buena parte de la partida de material
ha de invertirse en gastos generales (conservación del edificio, mobiliario,
alumbrado, calefacción, biblioteca, etc.) y en gastos de consumo para las
prácticas de Laboratorio.
Siendo esto la principal causa de que no ocupe este Centro el lugar pree-
minente a que tiene derecho por su historia y por la importante misión que
desempeña en el progreso industrial de España y en especial de Cataluña,
confío en el apoyo de V. E. y reitero por su mediación a ese Excmo. Ayunta-
miento nuestra respetuosa súplica para que sea mantenida en el próximo pre-
supuesto, con carácter voluntario, la subvención que venía otorgándose a esta
Escuela.
Barcelona 3 de diciembre de 1917.
tít.
C) Vida de la Escuela (1917-1927)
Exposición de Castells al Ministro de Instrucción Pública
Excmo. Sr.:
Incorporada esta Escuela al Estado en virtud de la vigente Ley de Presu-
puestos y dictadas las RR. OO. de 30 de mayo y 9 del corriente mes, ha que-
dado adaptada al Presupuesto de ese Ministerio la plantilla del personal
docente, o sea la formada por todos los Catedráticos y Profesores auxiliares
de esta Escuela, pero falta todavía adaptar la del personal administrativo y
subalterno, cuyas consignaciones, por los informes que hemos podido adqui-
rir, han experimentado en algunos servicios considerables reducciones con
relación a las antiguas y otras han sido suprimidas en absoluto, con lo que se
crearía a este Centro un conflicto de gravedad si no se dictasen por la Supe-
rioridad las disposiciones oportunas.
Al objeto de que conozca V. E. cuanto concierne a este asunto, le adjunta
el que suscribe una relación de dicho personal con los antecedentes que ha
juzgado necesarios, forma del nombramiento, antigüedad, servicios que pres-
ta, sueldo o gratificación actual y consignación que, según nuestras noticias,
figura en los Presupuestos del Estado.
No se ocultará seguramente al recto criterio de V. E. cuan sensible sería
que al llevarse a efecto una medida de tanta trascendencia para esta Escuela
y que tan reiteradamente hemos solicitado como es la incorporación de la
misma al Presupuesto de ese Ministerio, tuviesen que ser despedidos modes-
tos empleados que en aquella ganan el sustento; que experimentasen otros
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reducciones tan considerables en sus haberes que tampoco pudiesen continuar
en la misma; y quedase además el personal administrativo sin las remunera-
ciones especiales que ha venido percibiendo casi desde la fundación de la
Escuela, por los servicios inherentes a los cargos de Director, Secretario, Con-
tador y Bibliotecario, cuyas gratificaciones las prescribe el Reglamento
vigente, que es el mismo de la Escuela de Madrid, a la cual la nuestra está
equiparada.
La mayoría de las supresiones y reducciones a que nos referimos afectan
a personal de la Escuela que viene prestando sus servicios desde hace muchos
años, e introducirían en la marcha de aquella, incluso en los servicios docen-
tes de mayor importancia, por la falta de maestros prácticos y de personal
subalterno, una perturbación extraordinaria.
Teniendo esto en cuenta, el que suscribe se considera en el deber de soli-
citar de la Superioridad las medidas que se juzguen precisas para que puedan
satisfacerse con fondos del Estado las mismas retribuciones del personal
administrativo y subalterno que vienen satisfaciéndose con cargo al Presu-
puesto provincial vigente; cuyas atenciones, mientras no estén incorporadas
al Presupuesto del Estado pero tengan consignación en el Presupuesto de la
Diputación o el Municipio, esta Dirección ha juzgado necesario disponer,
dada la urgencia del caso y salvo orden contraria de V. E., que continúen satis-
faciéndose de fondos provinciales o municipales.
Lo que tengo el honor de exponer a V. E. en espera de las resoluciones que
la Superioridad tenga a bien dictar para solucionar las expresadas dificultades.
Dios guarde a V. E. muchos años. Barcelona, s.f. [probablemente junio de
1917].
* * *
Acta del Consejo de Disciplina a los alumnos B y L5, celebrado el día 10 de
octubre de 1924
Señores concurrentes: Castells (Presidente), Lassaletta, Mañas, Robert,
Gómez, Vilarnitjana, Clariana. Por delegación: Marqués, Galí y Oliveras.
Ferrán (Secretario).
Se abre la sesión a las 12 leyéndose cartas de los Sres. Marqués, Galí y
Oliveras que delegan su representación y voto en el Sr. Castells y asistiendo
los demás señores anotados al margen.
El Sr. Presidente ordena la lectura de los artículos 113 y 114 del Regla-
mento, lo que realiza el infrascrito Secretario. A continuación expone los
hechos que motivan este Consejo, que en síntesis son que al terminar el día
5 Aunque han pasado 80 años desde el incidente, mantendré discretamente ocultos los nombres
de los alumnos sometidos al Consejo de Disciplina.
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[aquí un hueco] de septiembre por la mañana los exámenes de Análisis mate-
mático e ir a cerrar el aula n° 5, el conserje Sr. Tobal vio salir precipitada-
mente a un alumno al que preguntó el motivo, sin obtener respuesta pues se
marchó rápidamente. Dicho alumno era el Sr. B. Este acto hizo sospechar al
Conserje de que el alumno hubiese tomado alguna bola de la urna, tanto más
cuanto que otro alumno, el Sr. L, había preguntado al bedel Sr. Fernández si
sería posible obtener una bola de las usadas en los exámenes, por todo 10 cual
decidió ponerlo en conocimiento del Sr. Director y Presidente del Tribunal.
Con tal advertencia, el Tribunal, al empezar la sesión de examen por la tarde
contó las bolas contenidas en la urna, encontrando a faltar la n° 3. Presentado
a examen el Sr. L simuló sacar un número, y siendo éste el 3 que no existía
en la urna tuvo el Tribunal la plena convicción de que había sido dicho alum-
no quien realizó la trampa de llevar a priori el número del sorteo, quedando
en duda de si el Sr. B había actuado como cómplice del mismo para alcanzar
dicha bola. Suspendióse el examen del mencionado alumno, comunicándose-
le lo observado y confesándolo él mismo. Sobre este hecho no queda pues
duda alguna, habiéndola solamente acerca de la intervención del Sr. B.
Se acuerda que el hecho es de la competencia del Consejo de Disciplina y
que se llame a declarar a los dos empleados y a ambos alumnos, por si de sus
declaraciones pueda aclararse la intervención del Sr. B.
El Sr. Tobal declara de conformidad con 10 expuesto anteriormente y el Sr.
Fernández afirma que el Sr. L le pidió le proporcionara una bola, a 10 que con-
testó que era imposible pues el Tribunal las guardaba bajo llave.
Llamado a declarar el Sr. L se confiesa autor único de la substracción,
diciendo que en nada intervino el Sr. B.
Llamado este señor declara que realmente entró en la clase, pero fue para
recoger un programa y libro de un compañero cuyo nombre no recuerda y
niega que el conserje le dijera nada. Aunque incurre en algunas contradiccio-
nes, no puede el Consejo afirmar la intervención del Sr. B, tanto más cuanto
que el Sr. L insiste en declararse único autor. En su vista el Tribunal [sic]
acuerda absolver por falta de pruebas al Sr. B.
En cuanto al Sr. L se discute sobre el castigo que se le impone, originán-
dose dos tendencias. En vista de que dicho señor está matriculado de Análisis
matemático y de las asignaturas del segundo curso, con 10 cual si se le priva
del examen de Análisis matemático pierde ya el poder examinarse de las
demás asignaturas, se propone por el Sr. Ferrán que el castigo consista en pri-
varle del examen de las asignaturas del 2° curso y dejarle examinar en una
sola convocatoria de la de Análisis matemático. El Sr. Robert propone en
cambio que no se le deje examinar de ninguna asignatura. Puestas a votación
ambas proposiciones resultan 6 votos para la del Sr. Ferrán y 3 para la del Sr.
Robert, acordándose en consecuencia que este curso sólo pueda examinarse
una sola vez de Análisis matemático, y levantándose seguidamente la sesión
a las 12,50.
[Siguen las rúbricas de todos los asistentes].
